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LA ASAMBLEA BEL DIA 19
Nos sentimos verdaderamente orgu­

llosos. Las Clases Pasivas en general, 
aportaron al teatro Martín en que la 
Asamblea se celebró, una concurrencia 
numerosísima, que no solo llenó todas 
las localidades, puertas de entrada á 
palcos y butacas, sino que muchas per­
sonas hubieron de retirarse, por no te­
ner cabida en el local.

El bello sexo, encantador ornamento 
defacto, ocupaba, apiñándose, los pal­
cos y aun algunas butacas y en éstas 
tenían su asiento respetables veteranos 
y hombres civiles, encanecidos en el 
servicio de la patria.

En el escenario, la Junta de Defensa, 
teniendo en su centro á su dignísimo 
presidente Sr. Cotón, demostraba con 
su respetable y mesurado aspecto, lo pe­
netrada que está de su elevada misión y 
la justicia de la confianza que en ella 
tienen depositada las Clases Pasivas.

En los palcos-proscenio situados á la 
izquierda del espectador, se hallaban, 
en número de diez y siete, los señores 
representantes de las Juntas regionales.

El señor Notario encargado de levan­
tar acta del acuerdo por el que la Asam­
blea había de conceder personalidad ju­
rídica al presidente de la Junta de De­
fensa para entablar la protesta contra 
el decreto de 4 del actual, tenía su ¡ 
asiento detras de la presidencia. j

El aspecto de la sala, denunciaba, poi’ ! 
su solemnidad, que se trataba de reali­
zar un acto importantísimo. í

Y lo fué; aquel mismo local en el que 1 
tantas veces han sonado los aplausos 
tributados á los primores del arte escé­
nico, los ha oído esta tarde retumban­
tes y entusiastas, arrancados por la vi­
rilidad de las frases que pronunciaban 
los oradores.

Oradores sí, porque se escucharon dis­
cursos verdaderamente elocuentes. La 
claridad concisa del Sr. Cotón, al expo­
ner á la Asamblea las gestiones hechas 
por la Junta Central; el enérgico dis­
curso del Sr. Lajara, la firmeza y aus­
teridad del acento dél Sr. Puig Sam­
per, representante de la región valen­
ciana; lá precisión con que el qae lo era 
de Cataluña Sr. Omedes, significaba la 
ilimitada resolución de sus representa­
dos, de mantener á toda costa sus dere­
chos; la vehemencia del Sr. Bordallo, 
delegado de Málaga; la elocuente é in­
cisiva sencillez del que lo era por Gra­
nada Sr. García Belsué; lá palabra 
siempre reflexiva ÿ llena de autoridad 
del que representaba á los astures, se­
ñor García Sánchez; lo mesurado del 
tono Usado por el Sr. Laspeñas, y en 
general, cuanto dijeron los delegados de 
las Juntas regionales, propio fué, más 

que de hombres cuya profesión ha sido 
el rudo ejercicio de las armas (hablamos 
de los militares) de hombres avezados 
en las lides parlamentarias.

Esto, por lo que hace á los que tenían 
representación oficial.

En cuanto á los asociados que forma­
ban el concurso, los Sres. Sichart, Her- 
vella, Segura y otros, entusiasmaron al 
auditorio con oraciones tan enérgicas, 

I como perfectamente expresadas.
¡ Momentos hubo, en los que arrebata­

do el público por la valentía con que se 
expresaban los conceptos, prorrumpió 
en atronadores aplausos, y las voces de 
¡bravo! ¡bien! llenaban el espacio.

Hasta las señoras aplaudían con ver­
dadero entusiasmo.

I Sin temor á nada, ni á nadie, pero 
j dentro siempre de la mayor corrección 
I en la forma, di jóse allí cuanto que decir 
! había, porque hombres acostumbrados 
j á mirar de frente los peligros, ya en el 
i orden civil, ya en el militar, no debían, 
j ni podían poner otra limitación á sus 
¡ palabras, que la que la buena educación 
! les imponía.

Cuando los gobiernos, pasando por 
’ encima de las leyes, se enfrascan en el 
' camino de la arbitrariedad despótica y 
del inmeditado despojo, se obligan, por 
ese solo hecho, á sufrir las más acres 
censuras y las más enérgicas protestas, 
exponiendo con su torpeza á ver heri­
dos muy altos intereses.

Allí se dijo, y nosotros aquí lo repe­
timos, que las Clases Pasivas de Ultra- ! 
mar, heridas ya, y las de la Península, 
que indudablemente lo serán más tar­
de, apelarán, para oponerse al despojo, 
á todos los medios legales; y agotados 
éstos, á los que aconseje la desespera­
ción, porque antes que ver á nuestras 
familias sumidas en la indigencia y mu­
riendo de inanición, es preferible morir 
en las calles de un balazo, ó al golpe 
del acero.

Las Clases Pasivas han sido siempre 
un elemento de orden y vivían tranqui­
las en su modesta oscuridad, al ampa­
ro de los gobiernos y las leyes. Por eso 
mismo, porque en su modesta insigni­
ficancia, nunca despertaron temores á 
los poderes públicos, se las ha creído 
materia dispuesta para sufrir en silen­
cio toda clase de vejaciones y se las ha 
elegido como cabeza de turco, para des­
cargar en ellas los primeros golpes de 
la mentida regeneración, amasada por 
esos explotadores del pueblo reunidos 
en congresos y asambleas y servida al 
país, para engañarle, por gobernantes 
que, con tal de llegar al poder, no han 
temido hacer ún incomprensible amasi­
jo de las ideas teocráticas y de las di­
solventes del regionalismo.

La patria cuya unidad nosotros com­
batiendo, conservamos un día, se ve ex­
puesta, después de lo mucho qüe ya ha 
perdido, á ver disgregarse el resto, por 
ese pacto hecho entre un hombre que 
se llama conservador liberal, y otro que 
en su casi senil ambición, busca atmós­

fera en que desarrollarla, atropellando 
á los mismos que le sirvieron de esca­
bel y que saben que no siempre es el 
propio mérito el que lleva á ciertos se­
res á las vertiginosas alturas del poder.

¿Y es extraño que tales hombres aten­
tos solo á su medro personal, hayan de­
cretado ese despojo de 4 del presente 
mes, pata salvar los intereses de los que 
ponen su amor á la patria á la altura 
del tanto por ciento?

No, seguramente, no es de extrañar; 
porque aquí de lo que se trata es de en­
gañar al pueblo con el brillante espe­
juelo de las economías; economías tan 
perfectamente y con tal justicia distri- 

I butiva aplicadas, que casi en los mismos 
días se despojaba á los pasivos de Ultra­
mar de lo que era legítimamente suyo, 
por que honradamente lo habían gana­
do y se concedían ascensos y grandes 
cruces pensionadas al generalato, y 
grandes cruces también ¡tibres de gastos! 
á hombres del orden civil, recargando 
de un modo notable, por el primer con­
cepto, el presupuesto nacional y... res­
tándole—por no decir otra cosa—los in­
gresos que le correspondían por el se­
gundo.

Ha llegado la hora de luchar por la 
honra y por lo necesario á la vida, y 
La Defensa, á la que no arredran ame­
nazas ni peligros cuando de cumplir con 
el deber se trata, pronta está á todo, 
porque con las arbitrariedades del des­
potismo, se templan los corazones que 
aman la justicia y la libertad.

Un día os dijimos: ¡Compañeros, á 
defenderse! Hoy os decimos: ¡Compañe­
ros, á luchar!

LA ASAMBLEA
DE LAS

CLASES PASIVAS
Y LA PRENSA 

No encontramos palabras con qué expresar 
©1 profundo agradecimiento que sentimos hacia 
los queridos colegas que se han ocupado de esa 
Asamblea; unos reseñando lo en ella ocurrido y 
otros haciendo comentarios que nos obligan 
para siempre con ellos.

A continuación insertamos lo que han dicho, 
rogando nos dispense la omisión alguno de los 
caros colegas, si en ella incurrimos, pues no se­
rá voluntaria, sino efecto de ignorar que haya 
tratado este, para nosotros, tan vital asunto.

Creemos que cuantos pasivos lean esos artícu­
los, participarán de la misma gratitud.

LAS CLASES PASIVAS
REUNIÓN IMPORTANTE

Muy concurrida y animada fué la reunión que 
celebraron ayer tarde en el teatro Martín las 
Clases Pasivas de Ultramar, para ocuparse del 
Real decreto de 4 de Abril, con el cual se cer­
cenan sus derechos, rebajando el 50 por 100 de 
los sueldos que en la actualidad disfrutan.

Había en los palcos muchas señoras y en las 
butacas numerosísima concurrencia de pasivos

pertenecientes á las clases del orden civil y mi­
litar.

Presidía la reunión el Presidente de la Aso­
ciación y de la Junta de Defensa de las Clases 
Pasivas, D. Adolfo Cotón, á quien acompaña­
ban en el estrado el vicepresidente D. Pedro 
Arroyo; el contador, D. Enrique Villar; el teso­
rero, D. Aureliano Velandia; el secretario, don 
Marcelino Brieva, y los vocales Sres. Infiesta, 
Tejeda, Campos, Infantes, Arias y Villalobos.

Después de aprobada el acta de la reunión 
anterior, el Presidente, Sr. Cotón, explicó el 
objeto de la reunión, cual era ponerse de acuer­
do las Clases Pasivas para protestar contra la 
publicación del decreto de 4 de Abril, profun­
damente lesivo á los intereses de los asociados.

Relató después las gestiones que ha realizado 
la Junta Central de Defensa en favor de los in­
tereses de sus representados.

La Junta—dijo—visitó al Sr. Sagasta cuando 
éste desempeñaba la presidencia del Consejo de 
ministros, con el objeto de exponerle sus pre­
tensiones contrarias á las de las Cámaras de 
Comercio.

El Sr. Sagasta nos contestó que el Gobierno 
no lesionaría nuestros derechos.

Cayó del poder el partido liberal y le susti­
tuyó el conservador.

Ante esta mudanza, creimos necesario visitar 
al ministro de Hacienda, Sr. Villaverde, quien 
nos recibió afablemente, y nos manifestó que 
procuraría inspirarse en los dictados de la más 
estricta justicia, y que no se consumaría el des­
pojo que se solioitaba en contra de 
ses de las Glases Pasivas.

Pero cuando eso nos decía el Sr. 
este señor ministro tenia en cartera 
consumándose el despojo.

los infcere-

Villaverde, 
el decreto,

Yo no quiero indicar la calificación que me­
rece la conducta de ese ministro, porque la de­
jo á la consideración de los señores presentes, 
(Aplausos).

Visitamos con ese motivo al Sr. Silvela y el 
presidente del Consejo de ministros, á quien 
expusimos toda clase de argumentos que de­
mostraban la arbitrariedad cometida con nos­
otros, nos contestó que el acuerdo estaba toma­
do y que no era posible volver sobre él.

Pedimos audiencia á la regente, y la regente 
nos manifestó, por medio del mayordomo ma­
yor de Palacio, que no podía recibirnos.

En otros países, señores, se atiende más que 
en éste á clases como las Clases Pasivas, en las 
cuales están la orfandad, la viudez y los invá­
lidos, los que han defendido con las armas en la 
mano el honor de la patria.

El ministro de la Q-uerra nos contestó de ma­
la manera, sin duda porque es el inspirador de 
este decreto.

Nosotros lo que reclamamos no es una gra­
cia, sino el cumplimiento de una deuda de honra 
y de gratitud.

Este Gobierno que ha publicado ese decreto, 
reconoce los derechos pasivos de los ministros 
(aplausos), lo cual es el colmo... de la desver­
güenza. (Estrepitosos aplausos).

Si se transige con esto, muy pronto se nos 
sorprenderá con otra rebaja del 30 ó 40 por 100 
y hasta anularán nuestros derechos, reducién­
donos á la miseria. ( Aplausos).

Esta colectividad ha prestado sus servicios á 
la patria y se le dá la puntilla quitándole el 50
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diese el pago de los intereses del papel del Es­
tado y de las amortizaciones. (Aplausos.) ¿Es 
eso equitativo? Yo protesto enérgicamente con­
tra ese despojo de que somos víctimas. (Aplau­
sos.)

El Sr. Bordallo se declara partidario de que 
se insista en la reclamación contra el susodicho 
decreto, molestando á los ministros, y si es pre­
ciso á las mujeres y las hijas de los ministros. 
(Risas y aplausos.)

El Sr. Peña, representante de Sevilla, pide 
que la Junta de Defensa proponga el medio más 
adecuado para conseguir lo que se desea.

El Sr. Segura; Hay que demostrar virilidad 
haciendo ver nuestra actitud con hechos, no 
con palabras.

A mí me asombra que los comerciantes digan 
que la única salvación del país está en el despo­
jo de sus derechos á las Glases Pasivas.

Es una desgracia ser pasivo. (Risas y aplau­
sos.)

Ante la arbitrariedad del Gobierno, es pre­
ciso que nos unamos todos y que hagamos lo 
que aquí hacen hasta las verduleras. (Aplausos.)

A mí me queda alguna esperanza, porque oreo 
que después de esto vendrá algo... (Aplauso.)

El presidente: Si las Clases Pasivas fuéramos 
donde debemos ir, no habría Gobierno que se 
atreviese... (Grandes aplausos.)

El representante de Valencia hace constar 
que el marqués de Montortal le ha hecho una 
promesa y la cumplirá.

El Sr. Hervella: Sólo nos queda un recurso: 
la unión.

Es necesario que el ejército activo proteja á 
las Clases Pasivas, pues al fin y al cabo á sus 
intereses puede afectar esta cuestión.

Es preciso que demostremos que así como 
nos hemos batido en los campos de batalla, po­
demos batirnos con la policía en las calles.

Si no se nos concede lo que pedimos, apele­
mos á todos los medios. (Aplausos).

En representación de las Clases Pasivas de 
Asturias y León, se adhiere á lo que acuerde la 
reunión D. Ricardo García.

Se acuerda por unanimidad, un voto de gra­
cias para la Junta de Defensa.

Insiste el Sr. Bordallo en que es necesario dar 
muestras de actividad.

Declara el Sr. García Bélmez, en representa­
ción de Granada, que las Clases Pasivas de esta 
capital, no sólo están dispuestas á coger las ar­
mas, sino á hacer fuego con ellas. (Aplausos)

Propone el Sr. Rojas, que se autorice á la 
Junta para dirigir una exposición á las Cortes, 
ó insiste el director de La Defensa en que es 
necesario pedir con energía, como piden las 
gentes honradas.

—Unámonos todos con entusiasmo—dice.
Una voz: ¡Viva la unión!
Grandes voces: ¡Vivaaaa!
El Sr. D. Mariano de las Peñas propone que 

se solicite el apoyo de la prensa, que está siem­
pre al lado de la justicia.

Después de algunas observaciones de otros 
señores, el presidente manifiesta que el Sr. Ro­
mero Robledo ha declarado que el decreto de 4 
de Abril es una arbitrariedad.

Es necesario que nos unamos todos.
Esta colectividad no quiere monopolios; que­

remos igualdad; queremos que paguen desde la 
reina hasta el último portero. (Aplausos).

A los funcionarios activos no se les exige más 
que el 25 por 100 de descuento, y eso no puedo 
ser.

Después de hablar brevemente los Sres. Gui- 
tal y Segara, el Sr. García formuló una propo­
sición en un elocuente discurso.

—Conviene—dijo—demostrar en un docu­
mento, que las Clases Pasivas piden con justi­
cia; que las Clases Pasivas en España dieron su 
sangre en luchas por la independencia, por la 
patria, y que á esas Clases Pasivas se les arre­
bató 500 millones de reales de su Montepío.

Después de demostrar esto que algunos sa­
ben, pero que muchos ignoran, procedamos con 
energía si es que no se nos atiende.

Para eso se autoriza á la Junta de Defensa.
Ella determinará, después de la publicación

por 100 de sa propiedad, para dejarnos quizás 
más tarde sin nuestros derechos.

En esta colectividad están los que han hecho 
campañas de guerra en climas mortíferos y las 
viudas y los huérfanos de los que han muerto 
lachando por la patria.

Lo que se hace con nosotros es un despojo 
inoalifioable. (Grandes aplausos).

Terminó su discurso el Sr. Cotón diciendo 
que debía adoptarse un acuerdo, con la seguri­
dad de que para cumplirlo la Junta directiva 
formaría en la extrema vanguardia. (Grandes 
aplausos).

El Sr. Lajara: Nos hemos reunido aquí para 
defender nuestros derechos y la existencia de 
nuestras familias y evitar que nuestros hijos 
tengan que ir á un Asilo ó á las puertas de un 
cuartel á mendigar los residuos del rancho.

Nosotros hemos educado al ejército, hemos 
llevado á nuestros soldados á la victoria en 
Africa y en Cuba, y nos vemos tratados con 
desdén por un Gobierno que respeta las cesan­
tías de los ministros. (Aplausos).

Aquí estamos los que hemos luchado en la 
guerra civil y hemos vertido nuestra sangre pa­
ra que nos trate del modo que veis un Gobierno 
regenerador que empieza por vulnerar una ley 
con un decreto. (Aplausos).

Al ¿Ha siguiente de haberse publicado ese de­
creto desdichado, apareció otro concediendo 
cruces y recompensas, y demostrándonos que 
ese Gobierno aplasta al débil y eleva al fuerte, 
para que éste le sirva de sostén. (Estrepitosos 
aplausos). Grandes voces: ¡Ahí duele! ¡Ahí 
duele!

Y habéis de tener en cuenta, queridos com­
pañeros, que los que se distinguen en combatir 
á las Clases Pasivas, son esos negociantes do 
las Cámaras de Comercio. (Aplausos).

La situación de la patria es bien triste; el Te­
soro no puede con las cargas que le abruman; 
es preciso hacer sacrificios.

Pero esos sacrificios debemos hacerlos todos, 
desde los más altos poderes hasta los más hu­
mildes funcionarios. Que se contribuya equita­
tivamente.

Mientras eso no se haga, conste nuestra pro­
testa contra el despojo de que nos hacen vícti­
mas. (Aplausos).

Aquí hay algo que salvar, y es necesario que 
los sacrificios sean iguales para todos.

De no ser así, han tocado á defendernos.
(Grandes aplausos.)

El Sr. Puig Samper, representante de las Cla­
ses Pasivas de Valencia, pronunció después un 
enérgico discurso.

El real decreto de 4 de Abril es un despojo 
indigno.

Cuando ese decreto se publicó, la indignación 
que se sintió en Valencia fué grande.

Si hay que tomar alguna providencia. Valen­
cia está al lado de la Junta Central.

El decreto publicado demuestra que para es­
te Gobierno son, sin dada, más meritorias que 
los derechos de las Clases Pasivas, las cesantías 
de los ministros.

Ese decreto no está inspirado más que por el 
capricho de un Gobierno que no hace más que 
alentar á los que pueden ayudarle. (Grandes 
aplausos.)

El Sr. Omedes, representante de Barcelona, 
hace constar su adhesión á los acuerdos de la 
Junta central.

El Sr. Medina, representante de Valladolid 
y director de La Defensa, se lamenta de que 
se orea que las Clases Pasivas sean clases pri­
vilegiadas.

Nosotros—dijo—pertenecemos á la clase me­
dia; nosotros hemos hecho las campañas del Pa­
cífico; nosotros somos hijos del trabajo; hijos 
del pueblo, y ahora se nos considera como pa­
rásitos, Nosotros venimos á defender un dere­
cho. (Aplausos.)

Si la monarquía reinante está en el trono, es 
porque la sangre del Ejército, nuestra sangre, 
se ha vertido en su defensa. (Estrepitosos aplau­
sos que duran largo rato )

Ha habido—añadió—un periódico que aplau­
día en una plana el decreto de 4 de Abril, y en 
cambio se oponía en otra plana á que se suspen­

de ese documento, lo que precisa hacer. (Gran­
des aplausos).

Tratóse después del recurso de alzada que ha 
de entablarse por la vía contenciosa contra el 
decreto de 4 de Abril, y por unanimidad quedó 
nombrado defensor D. José de Carvajal.

El notario D. Lorenzo Carrión tomó acta de 
ese acuerdo adoptado por unanimidad.

Y se levantó la sesión, dando muestras los 
concurrentes de gran entusiasmo.

» * *
El representante de Lugo, Sr. López Dora­

do, y el de Cádiz, Sr. Pérez Ortuño, nos roga­
ron hiciésemos constar su adhesión á los acuer­
dos adoptados.

{El Liberal, 20 Abril 1899).
*

CLASES PASIVAS
Fué muy numerosa y movida la reunión que 

celebraron ayer las Clases Pasivas en el teatro 
Martín, para protestar del real decreto de 4 del 
actual, que no solamente les quita las ventajas 
adquiridas al amparo de las leyes, sino que lle­
va los radicalismos al extremo de todo punto 
arbitrario, de reducir los devengos á un 60 por 
100 de lo concedido, hasta que se verifique una 
revisión, que no se verificará, en primer lugar, 
porque no hay personal que la haga, y después 
porque el Gobierno tendrá siempre un interés 
en llevarla tan lentamente que fallezcan de 
hambre ó de impaciencia los interesados antes 
de ver resueltos sus expedientes.

El tono de los discursos y la disposición do 
ánimo de los circunstantes, no parece que ha­
yan de llevar á las conciencias la idea de que 
esas clases han de sufrir con resignación lo que 
ellas entienden que es un despojo, que no se 
inspira en otro ideal que el de castigar un pre­
supuesto al que ciertas clases egoístas, que aho­
ra privan, han declarado guerra sin cuartel.

So acordó solicitar el apoyo del Ejército ac­
tivo, por lo que á éste interesa, y el de la pren­
sa. Nuestra voluntad ya se sabe, porque la he­
mos expresado con suficiente claridad y antici­
pación, dónde está: al lado de los nuestros.

{La Correspondencia Militar 20 Abril 1899).
* * *

Las Clases Pasivas y el Gobierno.
No le ha gustado á El Tiempo la reunión que 

ayer celebraron en el teatro Martin las Clases 
Pasivas, y hoy publica un largo artículo tratan­
do de demostrar que no tienen razón para que­
jarse los que de un día á otro han visto merma­
dos, nada menos que en un 60 por 100, derechos 
sacratísimos que habían conquistado y sellado 
con su sangre.

Ardua tarea es esa en que aparece empeñado 
el órgano silvelista, y creemos que no ha de 
conseguir llevar el convencimiento al ánimo ni 
aún de aquellos que más dispuestos estén á 
aplaudir incondicioualmente la obra desdicha­
dísima que el Gobierno está llevando á cabo 
desde que la Corona le confió la dirección de 
los asuntos públicos.

Diga lo que diga El Tiempo, lo que se ha he­
cho con las Clases Pasivas de Ultramar, es un 
despojo inicuo, que no se justifica con nada. 
Reconocer la Deuda toda de Ultramar, pagarla 
puntualmente y en toda su integridad, y hacer, 
sin embargo, una excepción en favor de esa cla­
se desgraciada y rebajar nada menos que la mi­
tad de sus haberes, no puede tener defensa po­
sible. Terrible hubiera sido la determinación do 
no admitir la Deuda de Ultramar, declararse en 
quiebra el Estado; terrible, y á ello nos hubié­
ramos opuesto todos hasta el último extremo: 
pero en ese caso, sólo en ese caso, se compren­
dería que en ese corte de cuentas se hubieran 
incluido á los pasivos, como tales acreedores 
del Estado en Ultramar.

Pero admitir unos créditos y rechazar otrosí 
pagar íntegramente á los que fueron á lucrarse 
y rebajar los suyos á los que fueron á batirse y 
consiguieron tras sacrificios sin número, conser­
var íntegro el honor de la bandera nacional, eso 
no tiene defensa, eso no tiene nombre, eso sólo 

puede explicarse por la enemiga que el Gobier­
no viene manifestando contra las instituciones 
militares. Eso no es sino un paso más en la cam­
paña contra el ejército. A los militares en acti­
vo se les quiere hacer los responsables únicos 
de los desastres de la guerra; á los militares pa­
sivos se les quiere hacer las únicas víctimas de 
las economías que trae consigo la pérdida de 
las colonias.

Sin consideración á sus méritos, sin respeto 
ninguno á sus servicios ni á su edad turbada 
por los achaques contraídos en las camp iñas 
hechas en honra de la patria, de un tirón, como 
si en el Consejo de ministros no hubiera un ge­
neral obligado por su posición y su carrera á 
defender todos los intereses militares, se les re­
baja la mitad de sus haberes. Los explotados, 
porque se trata de una explotación, se reunen, 
se quejan, y enseguida los ministeriales se in­
dignan. ¿Cómo se entiende que se quejen esos 
infelices con el fútil pretexto de que el Gobier­
no en uso de su perfectísimo derecho les conde­
ne á morirse de hambre? No se contentan con 
reducirlos á la miseria; es preciso también que 
se callen, que devoren en silencio su indigna­
ción, y si protestan se les maltrata, como lo ha­
ce hoy El Tiempo, acusándoles de refinados 
egoístas, y quejándose duramente de que no su­
fran con resignación el despojo á que se les so­
mete.

«Considerando, no sólo cuanto ayer se dijo 
en el teatro Martín—escribe el colega—sino 
también la forma y los tonos empleados para 
ello, no cabe dudar de que, como al principio 
de estos renglones apuntábamos, los pasivos de 
Ultramar, desenténdiéndose de todo linaje de 
consideraciones, se niegan abiertamente à con­
tribuir al mejoramiento de su patria y á la rea­
lización de economías, que antes que por los 
poderes públicos, estaban impuestas por la ra­
zón y por la necesidad».

No está en lo cierto el colega, y cuantos lean 
la reseña de lo que ayer se dijo en la reunión 
del teatro Martin, y que extractada publicamos 
en otro lugar, se convencerán del profundo 
error que ha padecido El Tiempo.

No, los pasivos de Ultramar no quieren lo que 
el colega supone. Lo que quieren es que, puesto 
que son españoles como los demás (todavía el 
Gobierno no les ha quitado ese título), se les 
sujete á la misma ley que á todos. Quieren con­
tribuir á las cargas del Estado en la misma 
proporción que todas las clases. Ni en más, ni 
en menos.

Lo que no quieren es que se reconozca toda 
la Deuda de Cuba y se haga una excepción en 
contra de ellos.

Nada más.
{El T^ército Español 20 Abril 1899).

*

LOS PASIVOS DE ULTRAMAR
Ignoramos aún el resultado de la reunión que 

hoy han celebrado las Clases Pasivas, bajo la 
presidencia del Sr. Coronel Cotón, que es el que 
lleva la representación de la Junta de Defensa.

Debemos suponer, por los antecedentes que 
ha días tenemos, que se habrá acordado algo 
definitivo y trascendental, porque este asunto 
no puede quedar como está.

Por un simple decreto se deja casi en la mi­
seria á millares de familias, cuyos individuos 
han pasado muchos años en Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas, y cuando esperaban justa compen­
sación á sus penalidades, el capricho de un mi­
nistro, traducido en una Real orden, les deja 
reducidos á la mitad de sus haberes.

Además, á estas víctimas de la moralidad rei­
nante, se les deben siete pagas, que no pueden 
cobrar, viéndose precisados á recurrir á la usura.

Es una verdadera catástrofe, y como el ham­
bre no tiene espera, nada tendrá do particular 
que los pasivos de Ultramar imiten á los repa­
triados.

La verdad es que hasta que éstos no comen­
zaron á manifestar pú&Z¿cawew¿e su descontento, 
no se acordó nada en su favor.

Las Clases Pasivas deben hacer lo mismo, 
porque está visto que lo único que decide en 
España á los Gobiernos á cumplir con sus com­
promisos, es el temor de que se vea mucha gen­
te en la calle.
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Y como cantidad de personas y de personas de tan respetable clase, y hace resaltar la do 
perjudicadas en sus derechos, no la hay mayor blez con que procedió dicho consejero, quien í 
que la que representan tantos servidores del pesar de estar prometiéndoles que ningún per- 
Estado, á quienes de una plumada se les deja ! juicio se les causaría y que influiría con el Go- 
poco menos que en la calle. | bierno para evitar que aquel despojo se consu-

ÇEI Nacional 19 Abril 1899). \ mara, a los seis días se publicaba la menciona*
*** I da disposición, insistieron luego, protestaron,

LAS CLASES PASIVAS

en que

solda- 
yemos

pero el acuerdo estaba tomado y no era posible 
volver sobre él.

Lamenta la indiferencia con que se les reci- 
Por fin hemos oído hablar claro y alto. Los bió en todos los centros oficiales, hasta en el 

únicos españoles de estos tiempos (á excepción p^, ^^^¡^ afirmando que ellos son tan dig- 
de los socialistas en sus meetings) cpiQ se han i ,I ^os de que se les oiga como otros muchos re­
atrevido ayer á llamar á las cosas por sus nom- 4 j jpresentantes de sociedades y corporaciones que 
bres, han sido las víctimas del decreto de aeoo- r . . . .. .’ . , acuden a impetrar justicia, máxime cuando ellos
Ilación de los pasivos de Ultramar. 1 -4 i r ,I ^®pï^6seiitaban allí la viudez, la orfandad, la ve- 

En otro lugar verán nuestros lectores un ex- ,®. , ., , Jez y al invalido desamparado, que han presta-
tracto de la animada reunión del teatro Martín. 4„ „4? do grandes servicios a la patria, 
qne presidió el sefior coronel Cotón, un hombre ^„^^ ^j ^¡^¡^^^^ ^^ ,^ ^^^^_.^ ^^ ^^^ ^^ .^^_ 
enérgico y un soldado viejo, que sabe llevar pirador del decreto, ÿ dice: «Lo que reclama- 
múybien su barco de semmáufragos militaresj ^o es úna gracia, sino el cumplimiento de 
reducidos á vivir con nada. ; una deuda de honra y de gratitud.»

El lenguaje de los que asistieron á dicha reu- x • T
. ; Afirma que SI se transige hoy con esto, muy

nión no pudo ser más vivo ni más justo. Desai- j . ^J I pronto se les sorprenderá con otra rebaja del
rados en Palacio, mal recibidos en la Presiden ■ 30 ó 40 por 100 y los reducirán á la miseria 
eia, desahuciados por el ministro, insultados æl director de La Defensa, por boca de un 
por las imbecilidades de las Cámaras de Comer- „«,mírente, hace presente que no puede con 
cío, estos mUitares, que han servido á la patria tarto dolor, asistir á la reunión, 
y sufrido por ella como pocos, tienen hoy que g, g,, L^j„^ p¡„j^ ,^ .^¡^^^ atuaciou 
luchar por la vida como si la empezaran ahora. «1 decreto reduce á sus familias. 
¿Qué tiene, pues, de extraSo que hablen como Nosotros-afiade-que llevamos á los 
hablan y que á la paciencia suceda la desespe- jos á la victoria en Africa y Cuba, nos 

í ahora tratados con desdén por un Gobierno que 
Si no se les permite vivir con la tranquilidad ^espeta las cesantías de los ministros.

que merece el que se ha pasado en mortíferos x □L-onviene en que todos estamos obligados á 
climas anos tras anos, si después de una larga procurar economías, y de no ser atendidas sus 
hoja de servicios se les abandona á la miseria y reclamaciones, dice que llegó la hora de defen- 
ála usura, natural es que echen por la calle de Jerge 
enmedio. cEl br. Purg Samper, representante de Valen- 

El Gobierno no pensó, al aprobar aquel triste 4^ ¿^ j^ expoliación y pide que se les
decreto, en sus conseouenoias, y ya tocará los ¿ los pasivos de la Península. Y termina
resultados. I preguntando si son más dignas las Cubas que

(« Æaciunui 20 Abril 1899.) ^1 papel sellado con su sangre.

**♦ El representante de Barcelona saludó y mos-

MEETING EN MARTÍN tro su conformidad con todo lo que se acuerde.

LAS CLASES PASIVAS
El de Baleares, Sr. Medina, se queja de que 

se Ies trate como seres de otro planeta, y dice 
que las instituciones se conservan por ellos.

El Sr. Bordallo encarece que se insista en la 
reclamación contra el decreto,. Ride un voto de 
gracias para la Junta directiva y nombramien­
to de comisiones que la auxilien.

Los Sres. de las Penas y Segura añaden que 
es preciso obrar y demostrar virilidad para lo- 
gaar el justo beneficio que piden.

Rectifican varios oradores.
El Sr. Herbella dice que no deben fiarse de 

los miniscros, qúe tienen buenas palabras y ma­
las obras.

Los señores García, representante de Astu­
rias y León, abunda en. las opiniones de los de- 
^^^;í y explica el Sr. Bordallo algunos concep­
tos vertidos antes, pidiendo á la prensa su con­
curso.

Hablan después los Sres, García, (D. J.), Ro­
jas, Medina y Guital y Segura, mostrándose to­
dos unánimes en protestar como là Asamblea 
acuerde, pacífica ó enérgicamente. ‘

A las seis de la tarde la sesión continuaba, 
pero limitada á convenir la forma en que se ha 
de pedir al Gobierno que modifique el decreto.

{Heraldo de Madrid 19 Abril 99).
*

CONFLICTO. EN PUERTA

Ha sido muy numerosa y entusiasta la re­
unión que esta tarde á las tres y media han ce­
lebrado en el teatro Martin las Clases Pasivas 
de Ultramar, para ocuparse del último decreto 
del Gobierno cercenando considerablemente sus 
derechos.

Las localidades estaban todas ocupadas, las 
de abajo por respetabilísimos señores, que lu­
cían venerables calvas ó plateados cabellos; las 
de arriba por muchísimas señoras y señoritas 
pertenecientes á las Clases Pasivas, interesadas 
en los acuerdos que se tomaran en esta impor­
tante reunión.

Presidió el acto el presidente de la Junta di­
rectiva de la Asociación de Clases Pasivas don 
Adolfo Coton, con los demás individuos de la 
citada Junta.

Al abrir la sesión, el secretario Sr. Brieva da 
lectura á las actas de las últimas sesiones, en 
las que se compendian los acuerdos y disposi­
ciones adoptadas para la buena marcha de la 
asociación.

El presidente indica á continuación el objeto 
de la reunión, que no tiene otro fin qúe poner­
se de acuerdo para protestar de la publicación 
de dicho decreto, tan lesivo á los intereses de 
los asociados, por cuanto en él se dispone reba­
jar el 60 por 100 del sueldo que ahora disfrutan.

Saluda á las señoras y á los representantes de 
provincias que concurren al acto y que son 17 

: por más señas. .
Hace la histófia de su gestión desde Diciem­

bre último hasta la fecha, y recomienda la ne­
cesidad de que al presidente se le reconozca per­
sonalidad jurídica para acudir á la vía conten- , 
oiosa contra el decreto en cuestión, conforme se 
acordó en junta general, á propuesta del señor , 
Bordallo.

Especifica cuidadosamente sus trabajos cerca 
del ministro de Hacienda, Sr. Villaverde, para 
que fueran respetados los derechos adquiridos 

E1 decreto de 4 del corriente mes disponien­
do la reducción do los haberes que disfrutan los 
pasivos de Ultranaar ha producido en las clases 
á que afecta impresión tan honda, que do per­
sistir el Gobierno en sostener lo hecho, lo que 
sería muy de lamentar, habrá de reñir dura ba­
talla con los interesados, según se deduce de la 
actitud slevantisca en que se han colocado.

El Gobierno, que tiene la fatalidad de equi­
vocarse en cuanto pone sus pecadoras manos, 
h^ comenzado la regeneración nacional supri­
miendo el chocolate del loro, coino Robinsónj

pero el loro de por acá no está dispuesto á que­
darse sin chocolate.

Existe una asociación de pasivos, que 
hace algún tiempo tiene nombrada una 
de Defensa que funciona subdividida en 
nes.

Para proceder por la vía contenciosa

desdé 
Junta 
regio-

contrá
el mencionado decreto, era necesario dar perso^. 
nalidad jurídica al presidente, modificando el 
reglamento.

Con este propósito se reunieron ayer en el 
teatro Martín unos 2.000 pasivos, ocupando los 
palcos y galerías completamente gran número 
de señoras.

Constituyóse la Mesa, compuesta del Presi­
dente Sr. Cotón, y de los Sres. Villar, Roya, Vi­
llalobos, Campos, Infiesta, Arias Infantes y Ve- 
landia, y el Presidente explicó el objeto de la 
reunión y sintetizó en breves frases los trabajos 
realizados por la Junta directiva en defensa de 
los interes de la clase.

Recordó que siendo presidente del Consejo el 
Sr. Sagasta, ofreció éste respetar los derechos 
adquiridos por los pasivos.

Dijo que la comisión había visitado á los se­
ñores Silvela, Villaverde y Gómez Imáz para 
exponer al Gobierno sus deseos de contribuir 
con lo que fuese necesario á la regeneración na­
cional, siempre que contribuyeran por igual to­
das las clases sociales; pero que hasta tanto que 
esto ocurriera, pedían el respeto de sus dere­
chos.

El Sr. Villaverde dió muy buenas palabras, 
pero pocos días después aprobaba el Consejo de 
ministros el decreto.

LAS CLASES PASIVAS

El Sr. Sil vela recibió á la comisión, y dijo 
que nada podía hacer ya, sin argumentar nada 
para justificar la equidad de la medida adop­
tada.

El ministro de Marina dijo que apenas cono~ 
cía el decreto, pero que si lesionaba derechos, se 
opondría á él.

Esta disposición—añadió el Sr. Cotón—paga 
con la más negra ingratitud una deuda de san­
gre que la nación tiene contraída con nosotros.

Enumera las penalidades que representan sus 
derechos, y pregunta si no son éstos más sagra­
dos que puedan serlo los de los tenedores de la 
Deuda de Cuba, que se ha reconocido.

Rebate la equiparación de haberes entre los 
peninsulares y los de Ultramar que, á causa del 
clima y de las enfermedades que allí se con­
traen, tienen que retirarse antes de lo que lo 
harían si sirvieran aquí.

Terminó diciendo que si el atentado se con­
suma, sabe Dios hasta dónde tendrá que llegar 
esta clase, que está desligada de todo compro­
miso.

El Sr. Lajara dice que estando amenazados 
de morir por el hambre, han de demostrar que 
llegan á todo.

Sólo unas Cámaras de comerciantes, sin más 
CQnciencia que la de la caja, ha podido iniciar 
la idea y secundarla un ministro para quien no 
ha sido sagrado ni el claustro universitario.

El Sr. Puig Samper (representante de la Jun­
ta de Valencia) relata escenas horribles, ocurri­
das cuando se adeudaban á los pasivos doce 
mensualidades. Nosotros, que no hemos retroce­
dido ante el plomo enemigo, no hemos de dete­
nernos para defender el pan de nuestros hijos.

El Sr. Omedes (representante de Barcelona), 
ofrece su apoyo.

El Sr. Medina (representante de Valladolid y 
Baleares) dice que van á defender un derecho 
escrito con sangre en las banderas nacionales.

El Sr. Bordallo (representante de Huelva) re­
comienda á todos mucha actividad para conse­
guir sus deseos, perseverancia y tenacidad.

El Sr. Segura, con pintorescas frases, dice que 
aquí, donde las verduleras triunfan en cuanto 
se echan á la calle, deben triunfar ellos tam­
bién.

El excoronel de ingenieros Sr. Herbella reco­
mienda que no se fíen del Gobierno ni de la jus­
ticia que está á merced de éste. Recuerda que 
en París, el año 1896, el ejército activo se negó 
á cobrar mientras no cobraran también los pa­
sivos.

Añade que los que se han batido en los cam­

pos de batalla no tendrán inconveniente en ba­
tirse en las calle con la policía.

El Sr. García (D. Ricardo) propone primero 
acudir á los Poderes públicos; y si esto fuera 
ineficaz, á las armas.

Los Sres. García Belsué y Rojas, hacen aná­
logas manifestaciones.

El presidente sintetiza las opiniones emiti­
das, y manifiesta su creencia de que si llega el 
caso de tener que ponerse los uniformes y de­
fender sus derechos en la calle, el ejército no 
arrollará á sus antiguos jefes.

El Sr. García (D. R.) propone, y asi se acuer­
da, que se redacte y reparta con profusión un 
documento en el que se haga la historia de las 
Clases Pasivas con la legislación vigente y la 
enumeración de los servicios prestados á la na­
ción.

Se aprueba la modificación reglamentaria por 
unanimidad, levantándose acta notarial del 
acuerdo, y se levanta la sesión á las seis y 
media.

[El Globo 20 de Abril de 1899).

fllSES fiSIHS K UTUUt
Los mismos periódicos políticos y profesiona­

les que apuran toda clase de argumentos en apo­
yo del pago íntegro y puntual de los intereses y 
amortizaciones de las Deudas de las que fueron 
nuestras colonias, prodigan elogios al ministro 
Sr. Villaverde por su decreto fecha 4 del actual 
sobre las Clases Pasivas de Ultramar, y hasta 
alguno de esos periódicos afirma con la mayor 
seriedad que en dicho decreto se respetan eseru~ 
pulosamente los derechos de las citadas clases.

En efecto: aparte de la singular forma de de­
rogar las leyes fundamentales que rigen sobre 
esta materia por simple decreto, y que esto ha­
gan los hombres de ley y los que se creen llama­
dos á regenerar al país, el tal decreto contiene, 
entre otros artículos que hoy no podemos dete­
nernos á examinar, el siguiente:

«Art. 7.° A partir de la fecha del presente 
decreto, las declaraciones de situación, recono­
cimientos de derecho y señalamientos de haber 
pasivo de jubilados, retirados Ó pensionistas de 
cualquiera clase procedentes de Ultramar, se ha­
rán con exclusiva sujeción á lo legislado para la 
Península y como si los servicios del causante se 
hubiesen prestado exclusivamente en ella, apli­
cándose el reglamento de Montepío que corres­
ponda.»

Es decir, que desde el 4 de Abril corriente to­
das las declaraciones de derechos pasivos de Ul­
tramar se han de hacer con < exclusiva sujección 
á lo legislado para la Península, aplicándole el 
reglamento del Montepío de la rniamo que co­
rresponda», lo cual supone en ei autor de ese 
decreto, en el ministro que lo firma y en la pren­
sa que lo elogia, un desconocimiento absoluto é 
indisculpable respecto á los principios de la ma­
teria sobre que se legisla.

En nuestras perdidas colonias han venido ri­
giendo legislación y Montepíos especiales que di­
fieren por completo de lo legislado para la Pe­
nínsula, al punto de que funcionarios de un mis­
mo ramo, como por ejemplo Gobernación ó Fo­
mento que aquí en España carecen de Montepío, 
allá en Ultramar gozaban de ese beneficio; ¿y 
cómo se respeta escrupulosamente este derecho ad­
quirido por los que han servido en Ultramar, si 
las declaraciones se han de hacer con la exclusi­
va sujección á lo legislado para la Península, 
cuando en esta legislación no hay nada que les 
favorezca y menos debiendo aplicárseles el regla­
mento del Montepío que corresponda, lo cual ex­
cluye también el derecho á pensiones que no son 
de Montepío, como las del Tesoro á que tienen 
derecho los causantes que se hallaban en ciertas 
condiciones antes del año 1868 en que se supri­
mieron?

Por el contrario: lo legislado para la Penínsu­
la como agregaciones al Montepío de Correos 
que no existían en Ultramar, ¿han de aplicarse á 
los servidores en las extinguidas colonias, dán­
doles derechos que antes no tenían?

El embrollo no puede ser más manifiesto, ni 
tampoco más clara la ignorancia de los que han 
confeccionado, refrendado y aplaudido tan des­
dichada resolución, por la cual, como se ve, tan
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lejos de respetarse escrupulosamente los derechos 
adquiridos, se bollan y vulneran, arrebatando 
lo que represento muchas privaciones y penali­
dades, cuando no el sacrificio de la misma vida 
y de la libertad de los que han ido á mortíferos 
climas para defender la integridad nacional.

La razón, la justicia y la equidad tampoco 
resplandece en el decreto de 4 de Abril, al supri­
mir toda clase de bonificaciones, «menos las de 
aquellas pensiones que en total no excedan de 
mil pesetas».

En las pensiones de Ultramar hay que distin­
guir dos casos:

1." Pensiones reguladas por los sueldos de los 
causantes en Ultramar.

2.° Pensiones reguladas por los sueldos de la 
Península y bonificación de un tercio de la mis­
ma pensión.

Pues bien; así como tratándose de las primeras 
puede defenderse una reducción por los sacrifi­
cios que la pérdida de las colonias inspira á to­
dos, las segundas sólo respeto merecen, porque 
ya están declaradas con arreglo á la legislación 
de ia Península, y porque el tercio de bonifica­
ción representa penosísimos servicios, que no han 
prestado los que dentro de un ministerio ó cen­
tro de la Península han ganado tranquilamente 
y sin exposición ni sacrificio alguno sus dere­
chos.

A más de esto, si se reconoce en el Real de­
creto que esas bonificaciones son justas y se res­
petan, siempre que el total importe de la pensión 
no exceda de mil pesetas, ¿qué razón ni qué ló­
gica es esa para privar de ellas á los demás pen­
sionistas que tienen defecho á disfrutarlas?

Mucho más pudiéramos escribir respecto al 
desconocimiento, á la desconsideración, al caos 
que implica el malhadado decreto del 4 de Abril, 
pero repetimos que carecemos de tiempo y espa­
cio para ello, y hacemos punto, lamentando que 
así se legisle en nuestro país, y lo que es más 
sensible, que así aplauda á nuestros legisladores 
lá prensa ministerial sin más afán que el de ma­
nejar incensarios.

{La I^ 14 de Abril de 1899).

se reirían grandemente los hombres de la conjun­
ción y sus flamantes amigos agrícolas, comer­
ciantes é industriales.

El diario ministerial, se pone hosco y dice que 
no le agrada el tono con que se expresó el dis­
gusto que el nefasto decreto de 4 del actual, ha 
producido á los pasivos de Ultramar. ¿Qué que­
ría, que se hubiesen formulado las quejas con 
acento sumiso y ademán compungido, como lo 
hace el que iinplora una limosna? No y siempre 
no. Lo dicho en el teatro Martín el día 19, se di­
jo muy alto y muy claro, cual cumple hacerlo á 
quienes llenaron religiosamente las condiciones 
de un contrato bilateral y ven que la otra parte 
contratante se niega al cumplimiento del com­
promiso contraído.

No queremos añadir más argumentos, porque 
después de todo, este artículo, es una satisfacción 
que damos á nuestros lectores, para que vean 
que no dejamos sin réplica al órgano silvelista, 
pues lo que es por dar explicaciones á El Tiempo, 
no hubiéramos escrito ni una línea, primero por­
que ese diario sólo le leen los fieles de su iglesia, 
y después porque ciertos desplantes sólo merecen 
el desprecio.

OBRAS SON AMORES...

Los
El Tiempo, órgano genuino del Sr. Silvela, 

publicó el día 20 del actual, un artículo titula­
do Patriotas acomodaticios, aplicando tal dictado 
á las Clases Pasivas de Ultramar, por la valien­
te protesta que hicieron en la asamblea del día 19.

Comprendemos el enfado del diario ministe­
rial, porque es siempre enojoso que le salga á 
uno la criada respondona; pero lo que no pode­
mos permitir, es que El Tiempo quiera dar lec­
ciones de patriotismo, á los que pueden dárselas 
á él, con la seguridad de que bajo ese concepto 
le queda aún al colega, mucho que aprender.

Mientras los amigos del colega comían tran­
quilamente la sopa boba, entregados por comple­
to al culto de Santa Nómina, poniendo su pa­
triotismo á la altura de lo que cobraban y con­
tribuyendo no poco á fomentar las causas que 
han producido el gran desastre nacional, esos 
patriotas, esos verdaderos patriotas se batían á 
diario, pasaban hambre y sed, eran, sin chistar, 
acreedores del Estado por el total de doce ó ca­
torce pagas que se les debían y mantenían llenos 
de entusiasmo, muy alta y muy gloriosa la ban­
dera ñacional.

Lamentamos tener que decir al periódico sil­
velista, que en punto á buena fé, no está muy 
dotado y que se puede combatir à los adversa­
rios con argumentos, pero sin mentir.

Y mentira y aun juraríamos que dicha á sa­
biendas, es que las Clases Pasivas no quieran 
contribuir al alivio de la situación económica 
del país, pues dada la intimidad que tiene con 
el presidente del Consejo, como que es quien le 
inspira, debía saber que la Junta de Defensa, 
cuando visitó á dicho señor, lo primero que le 
dijo fué; <Que las Clases Pasivas no sólo no es- 
»quivaban el hacer toda clase de sacrificios en 
^beneficio del Tesoro, para levantarle del mísero 
>estado en que ha caído, sino que estaban pron- 
;>tas á hacerlos tan grandes como fueran necesa- 
»rio8; mas á condición de que fuesen iguales á 
»los que se impusiesen á cuantos cobran por los 
>presupuestos del Estado, sin excepción alguna. >

Porque lo que esas clases no quieren, es que 
se las sacrifique á ellas solas, con mayores gra­
vámenes que á las demás, pues comprenderá El 
Tiempo, que el conformarse con esa injusta selec­
ción, no sería patriotismo sino ñoñería, de la que

que por tal concepto les correspondan en la ca­
ja de este ministerio.

De real orden, comunicada por el señor mi­
nistro de Hacienda, encargado de los asuntos 
de Ultramar, lo digo á V. S. á los efectos con­
siguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 17 de Abril de 1899.—El director ge­
neral de Hacianda, Joaguín Purón.—Señor or­
denador de pagos de este ministerio.

Isla de Cuba.

MONTEPÍO MILITAR

Con interés leemos siempre los bien escritos 
artículos de La Epoca, no tan solo por el mesu­
rado y castizo estilo con que generalmente se ha­
llan redactados, sino porque hoy más que nunca 
sintetizan las aspiraciones y proyectos regenera­
dores del partido que se halla en el poder y muy 
particularmente de su jefe el Sr. Silvela.

Y al repasar el editorial del 19 del corriente, 
en que se ocupa el ilustrado diario de la calle de 
la Libertad, de La reforma electoral, nos fijamos 
mucho en el siguiente párrafo;

<No queremos, como el Sr. Salmerón, que las 
Cortes de 1899 sean constituyentes (es decir, re­
volucionarias); queremos, con el país que las ha 
elegido, que sean «las Cortes de la paz» verda­
deramente reconstituyentes', es decir, más y me­
nos, y de todos modos, una cosa totalmente dis­
tinta de lo que pedía el orador republicano».

Ahora bien, si el Gobierno del Sr. Silvela pre­
tende que las futuras Cortes sean las Cortes de la 
pa2! y no constituyentes, sino reconstituyentes, ¿có­
mo se explica La Epoca, el Real decreto de 4 del 
actual, que pretende sea Ley en la próxima le­
gislatura, lesionando los derechos más sagrados 
de una clase que es en todo país civilizado la más 
respetable y considerada de la nación?

¿Cómo compagina el ilustrado colega sus de­
claraciones de hoy con los actos del Gobierno de 
ayer?

Reconstituir, según el diccionario de la lengua, 
es edificar; pero edificar utilizando los cimientos 
y todo el material aprovechable de lo que se de­
rriba; y el Real decreto citado es tan revolucio­
nario, es tan anárquico, que no deja piedra so­
bre piedra que no destruya la piqueta demoledo­
ra de su articulado.

Nosotros creemos firmemente que los autores 
de ese Decreio, que es un despojo incalificable de 
los derechos de las Clases Pasivas de Ultramar 
han procedido con tanta ligereza al redactarlo, 
que arrepentidos de su obra lo modificarán de 
una manera radical al discutirlo en las Cortes; 
y lo creemos así, porque no cabe en nuestra 
mente tanta iniquidad en un Gobierno que se 
llama conservador y pretende que las futuras 
Cortes sean llamadas las Cortes de la pag.

De todos modos, no debemos confiar mucho 
en tales programas, ni cejar en nuestras activi­
dades, ni desmayar en nuestra empresa.

Trabajemos unidos como un solo hombre, 
agrupémonos á la Junta Central de Defensa con 
fe y entusiasmo y no olvidemos las lecciones de 
la historia que nos demuestran con sus hechos 
que toda causa justa defendida con fe y valor ha 
triunfado siempre de sus enemigos.

M. Omedbs.
Madrid 20 Abril 99.

MINISTERIO DE ULTRAMAR
Dirección general de Hacienda.

Núm.

4

2
3
4
5
6
7
8

9
40

44

42
43
44

45

46
47
48
49

20
24
22
23

24

25

26

27
28
29

30
34

32
33
34

35
36
37

38

30
40

44

42

Núm.

3

4
5

6

7
8

NOMBRES Y APELLIDOS
Haber anual.

Petetai.

4

NOMBRES Y APELLIDOS
Haber anual.

Peseío».

S. M. el rey (q. D. g.), y en su nombre la rei­
na regente del reino, se ha servido diaponer.qne 
se remita á V. S. la adjunta relación, con los 
documentos que la justifican, de los 92 pensio­
nistas que desde el día 19 de Febrero próximo 
pasado al de la fecha, y en la forma que precep­
túa la real orden de 14 de Julio del año último, 
han acreditado ser partícipes de las Clases Pa­
sivas de Ultramar y tener consignado el pago 
de sus haberes ó bonificaciones con cargo á los 
Tesoros de las islas de Cuba, Puerto Rico y Fi­
lipinas, á fin de que ordene V. S. lo convenien­
te para que les sean satisfechas las cantidades

Doña Joaquina Moral Belzunce 
y hermana........

Luisa Pérez y Pérez........
D. Benito Alvarez y Alvarez.... 
Doña Angela Pérez Izquierdo..

Paulina Gomas Medina.. 
Gándida Suárez Mendoza. 
Emilia Olózaga Molinero. 
Mariana Teresa Gastro y

Ghirino.........................
Goncepción Tomás Ervite 
Franquilina Lafont y To­

rres. ..... ... ........... . .
Ana Labory y Laserna y 

entenados.................
Teresa Gala Porras Pita. 
Eusebia Hernández Pilato 
Encarnación Muñoz Ló­

pez............................
María de la Ascensión Do­

mingo é Ibarra........
Dolores Sampere Derdiñá 
Gecilia Godina Nodal....
Amalia Gongh y Villalva.
María del Rosario Gárde- 

nas y Hernández.....
Juana Acosta Vera...... 
Rosalia Grispina Expósito 
Francisca Jimeno Estrada 
Juana de la Torre Soca- 

rrás......... . . .. i.
María de la Garidad Mo­

rales del Gastillo......
Gabriela Santa Cruz y 

Frandús de Alfaro....- .
María de la Goncepción 

Navas y Provet........
Inés Mancebo Scott........ 
Ana Medina y Soto.......... 
Lorenza Lozano Rodrí­

guez............... . .............
Mercedes López Marín...
Angela Morato y Agra­

monte........................
Isabel Gómez y Gómez... 
Irene Alés y D‘Acosta...
María de los Angeles de

Tapia y Ruano........ 
Glaudia Ortiz y Géballos. 
Matilde Martínez Martí.. 
María del Garmen Mon-

teagudo Barroso......
Andrea Josefa de la To­

rre Pedraja...............
Eloísa Puñal Lago.........
María Belén Martínez 

Fundora...................
María de la Soledad Za­

yas Ochoa.................
Glara Varona Vetancourt.
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3.300
4.500

625

3.450
625

4.250

833'33
2.500

824'05

4.277‘50

942‘50
375

3.650
2.875

375
456‘66

2.400
208'33

4.250

250

833‘33

375
4.500

940

375
4.250

550
4.300
4.780

2.875
3.450

94‘66

550

375
2.250

3.285

3.300
2.400
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Doña Patrocinio de León Soca­
rras......... ..

Antonia Felicita Rivery..
Micaela del Rosario de 

Luna y Parra...........
María Belén Pascual de 

Bonanza y Agramonte.
Emilia Quesáda..,......, 
Andrea García Torres .. .

Jubilados.

D. Francisco Fernández y Ro­
zada.................... ........

Juan Morlá Gasasayas...... 
Enrique Ruiz Gramunt........

1
875
000

750

5.000
; 2.250
' 4.250

5.600
666'50

4.800
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4
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Núm.

4

4

4

Filipinas.
MONTEPIO MILITAR

NOMBRES Y APELLIDOS

Doña María de la Concepción 
Portillo Palacios,.....

Josefa de la Torre y Sán­
chez.. ... ...... ......... . .

Remedios Martinez Gómez 
Buenaventura Serrano y 

Sánchez.......... .
Jsabel Maria del Rosario 

Arrieta y Ageo.......
Ramona González Rodri­

guez...........................
Retirados de Guerra y Marina.

D. Cipriano Jiménez Frontín...
Juan Gregori Chiva..............

Puerto Rico.
MONTEPÍO MILITAR

Haber anual.

Peseíos.

450

4.500
273'76

450

2.200

940

2.250
540

Haber anual.
NOMBRES Y APELLIDOS —

Petetat.

Doña Trinidad Cantó Veses....
Retirados de Guerra y Marina, 

D. Juan Penado de León........ .
Montepío civil.

Doña Julia Andino y Jiménez é 
hija........ . .....

NECROLOGIA

375

3.468

2.500

El día 27 del mes próximo pasado, falleció en 
Palma de Mallorca, el comandante retirado don 
Rafael Cabrinety. , <

Numerosos amigos, qué’las condiciones de 
caballerosidad de tan bizarro militar le habían 
creado, concurrieron á su sepelio y honras fú­
nebres.

Descanse en paz el valiente soldado, á cuya 
distinguida familia acompañamos en su dolor.
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Retirados de Guerra y Marina.

D. José Alonso Garreñó...........
EnriqueTravesí Benavides..
Eusebio Beira de Juan..........
Raimundo Ayllón Langa....
José Ferrín Lado..................

El mismo (por la Cruz de San

6.000
2.400
4,230
3.780
8.640

LA SEÑORA

Dosi HUÍ un »í mm i tosts
VIUDA DE NAVARRO MABIELT 

ha fallecido el dia 14 del actual, 
HABIENDO RECIBIDO LA BENDICIÓN APOSTÓLICA

Sus desconsolados hijos, hijo politico, nietos, 
hermano y demás familia,

D.
Hermenegildo)........................
Emilio Fraga Payón........... .. 
José Llaurador y Orteils.... 
Ginés Górriz Alcalá.............  
Teodoro García Alvarez..... 
Antonio Andren Ros....... 
Vicente Rodríguez Quiroga.. 
Joaquín Viviente y Navarro

(por Cruz de S. Fernando) 
Eduardo García Prado y Mon­

tero............. ..
Gregorio Sáez Arévalo.......... 
Juan Granel Belmonte.........  
Francisco López Calero..... 
Julio, González Boris............ 
Alfredo de los Reyes y López 
Manuel de Giria y Vinent... 
Juan Benito Oliva.................  
Rafael Salas Sánchez...........  
Eduardo Duarte y López.... 
Luis López Herreros.. ^.... 
Mariano Vallejo Huete......... 
Toribio González Iriarte.... 
Joaquín Izquierdo Sáez.......  
Salvador Estévez Vallano...

Montepío civil.

Doña Carmen Miranda y Saga- 
rra.. ...............

Julia Valenzuela y San- 
tistéban............... .

375
450

8.640
600
675
675

3.240

250

2.250
4.680
5.200
380.7
3.510
2.500

40.000
4.365'60
5.400
5.400
3.240
5.400
9.720
8.064

40.000

3.000

2.500

Ruegan á sus amigos hagap la 
caridad de encomendar su alma á , 
Dios. í .

Todas las Misas que se celebren el sábado 
22 del corriente en la iglesia parroquial de 
Covadonga (vulgo San Plácido) y las de 
San Gregorio, desde el lunes 24del mismo,] 
mes á las siete de la mañana en el Oratorio 
del Espíritu Santo, serán aplicadas por el 
eterno descanso de su alma.

Los Excmos. é IlmOs. Señores Nuncio de Su 
Santidad, Arzobispo de Madrid-Alcalá, Obis- . 
pos de Sión y Salamanca, han concedido cien­
to y cuarenta días de indulgencia, respectiva­
mente, á todos los fieles por cada acto piado­
so que practicaren por el alma de dicha se­
ñora.

SANTORAL
Día 22.—Sábado.—Santos Sotero, Cayo, León y 

San Tef'doro.
Día 23.—Domingo.—El Patrocinio de San José, 

San Jorge y San Adalberto.
Día 24.—Lunes.—San Fidel de Sigmaringa, San 

Gregorio, San Sabas, Santos Leoncio y Longinos.
Día 25.—Martes.— San Marcos, evangelista ÿ San 

Aniano.

Madrid — Imprenta de Angel B. Velasco 
Travttia de la Parada, núm. 8.


